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Católicos: participación ciudadana 
plena, consciente y activa  PÁG. 2EL LIBRO DE RUT REPRESENTA UNA REACCIÓN 

ecuménica y universalista frente al espíritu 
exclusivista y nacionalista que predomina en 
el judaísmo postexílico, sobre todo a partir de 
Esdras. El reformador Esdras llevó a cabo la 
separación de los matrimonios mixtos con el fin 
de salvaguardar la pureza de la sangre y a través 
de ella, la  pureza de la fe (Esd 9). Estas medidas 
drásticas provocan reacciones en sentido 
contrario dando lugar a una corriente abierta y 
universalista, de la que el libro de Rut es un buen 
exponente. PÁG. 11

CREER EN EL CIELO HUMANIZA  
Y NOS HACE FELICES PÁG. 9

UN CANTO A LA MUJER

Inundemos a la Arquidiócesis de 
Xalapa con el amor de Cristo PÁG. 16

Señor, que no  
seamos sordos 

a tu voz
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s.i.comsax@gmail.com Papa Francisco: Los 
bienes que acumules en 
este mundo no cabrán 
en el ataúd.

Como parte de las actividades de 
inicio de año, las Comunidades 
Eclesiales de Base (CEB) 

de la Arquidiócesis de Xalapa, 
celebraron su Asamblea Regional 
de Animadores. La Parroquia 

Comunidades Eclesiales de Base en Asamblea Regional de Animadores
San Juan Bautista Tuzamapan, la 
comunidad de Jalcomulco y nuestro 
asesor diocesano P. José Guadalupe 
López Hernández nos recibieron 
con los brazos abiertos y con una 
hospitalidad maravillosa.

Las CEB son uno de los “grupos” 
que forman parte de la Comisión 

Diocesana de Laicos de la 
Arquidiócesis (CODAL). Entrecomillo 
“grupos” porque el carisma de las 
CEB es ser un modelo de Iglesia, más 
que un grupo; un modelo que nace 
por la fuerza del Espíritu Santo en 
el contexto renovador del Concilio 
Vaticano II. Las CEB surgen como 
respuesta a la necesidad de vivir con 
mayor coherencia el seguimiento 
de Jesucristo, formando pequeñas 
comunidades de personas que se 
reúnen a meditar la Palabra de 
Dios, comparten y celebran su fe, y 
buscan caminos para transformar la 
realidad social desde la perspectiva 
del Reino (V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, Aparecida). 

Como parte de nuestra labor, 
se encuentra la formación en 
diversos temas de relevancia para 
la doctrina social de la Iglesia, así 

como la organización diocesana, 
regional y nacional, para el trabajo 
formativo y de acción social. En 
sintonía con ello, las CEB de Xalapa 
fuimos anfitriones de la primera 
Asamblea Regional de Animadores 
del año, en la cual contamos con 
la participación de compañeras 
y compañeros de las diócesis de 
Veracruz, Córdoba, Orizaba, Puebla, 
Tehuacán y Tulancingo; y en la que 
se plantearon las líneas de acción 
para este 2024.

Monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong nos envió un emotivo mensaje, 
dando la bienvenida a quienes 
llegaron de fuera, agradeciendo el 
testimonio apostólico de vida y de 
acción misionera, y orando para que 
los trabajos de esta Asamblea nos 
lleven a encontrarnos con Jesús, 
con el amor de Dios Padre y con la 
Acción del Espíritu Santo.

Asistimos ya al desarrollo 
del proceso electoral 
más importante de la 

historia contemporánea de 
México. Parafraseando el 
Concilio Vaticano II, nunca antes 
habíamos tenido a disposición 
tantos recursos naturales, 
tantas posibilidades, tanto poder 
económico; y, sin embargo, una 
parte de nuestra sociedad sufre 
de miseria, de enfermedades y 
falta de medicamentos; pese a 
la fuerte inversión, la educación 
de millones de nuestros hijos 
retrocede. Nunca ha tenido el 
mexicano un sentido tan agudo 
de su libertad, entretanto han 
surgido nuevas formas de 
esclavitud social y política. 

Mientras sentimos con 
viveza la pasión electoral, nos 
encontramos crecientemente 
divididos por la presencia de 
fuerzas contrapuestas; se 
incrementan agudas tensiones, 
incremento de muertes y el uso 
de mentiras, desvío de recursos 
públicos para obtener apoyo en las 
campañas y en las urnas. En este 

contexto, debemos participar con 
más sentido reflexivo, informado, 
mesurado, pero consciente y 
activo. La manipulación a través 
de los medios de comunicación se 
ha acentuado, y no son pocos los 
familiares, amigos y compañeros 
que nos presionan, sin apego a la 
verdad o a un adecuado análisis de 
la situación en que vivimos, que sea 
conforme a la justicia, la equidad, 
a un ambiente de paz y seguridad 
para el desarrollo de todos los 

sectores sociales y económicos, o al 
crecimiento educativo y cultural.

Estamos en la parte del proceso 
electoral, donde habremos de tener 
cuidado para evitar que, a nosotros, 
a nuestros ministros de culto, o 
hasta a los participantes directos de 
las campañas, nos vayan a aplicar 
sanciones administrativas y/o hasta 
penales, debido a la comisión de 
posibles delitos electorales, a veces 
por ignorancia, por ventajismo de 
los interesados, o por ingenuidad.

En primer lugar, no deberemos 
caer en un ambiente que nos lleve 
a la pasividad, al fatalismo de “ya 
sabemos quien va a ganar”, al 
viejo vicio de recibir beneficios a 
cambio de nuestro voto, a entrar 
en divisiones o rencores, y menos 
a la justificación de conductas 
o procedimientos contrarios 
a nuestra fe y enseñanzas del 
Magisterio en materia política 
y social. En lugar de fomentar 
rencores, divisiones, rumores, 
falsas ideas, divisionismo, 
reflexionemos y conozcamos la 
importancia de la participación 
ciudadana en la vida pública, 
como un deber ciudadano 
y cristiano de promover los 
derechos humanos, la libertad 
religiosa y libertad de conciencia. 
Ya se están ofreciendo excelentes 
cursos de estudio de la Doctrina 
Social de la Iglesia: las Sagradas 
Escrituras, el Magisterio de la 
Iglesia, Catecismo de la Iglesia 
Católica, el Código de Derecho 
Canónico, entre otros, en línea o 
presencial. Es muy recomendable 
que los conozcamos y tomemos 
parte de ellos, la mera opinión no 
basta para hacer bien el bien.

Católicos: participación ciudadana plena, consciente y activa
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El Consejo Episcopal 
Latinoamericano expresó su 
solidaridad al pueblo haitiano y 
se une a la jornada de oración 
para pedir por la pronta 
liberación de las personas 
secuestradas el 9 de enero.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

El mal sigue siendo un misterio 
que sólo Jesús desentraña 
y echa fuera. El Señor Jesús 

tiene autoridad para enfrentarlo 
y expulsarlo -como lo reconoce 
asombrada la gente- y, en el culmen de 
su vida, aniquilará el mal para siempre, 
señalando de esta forma el camino 
para que también nosotros lleguemos 
a enfrentarlo.

Ciertamente el misterio del mal nos 
sigue intimidando y sobrecogiendo a 
través de irrupciones cada vez más 
despiadadas que nos quitan la paz y 
que intentan robarnos la esperanza. 
El hecho de que en día de sábado y 
en plena sinagoga el demonio haya 
tirado por tierra a ese hombre y haya 
vociferado contra Jesús nos da una 
idea de cómo arremete y de qué 
forma se manifiesta para infundir 
miedo y atacar al hombre en todos los 
momentos de su vida.

Por muy violenta y cruel que sea 
la manifestación del mal, el evangelio 
-que siempre es la buena noticia- 
destaca que hay alguien más fuerte 
que el mal, que hay alguien ante quien 
los demonios no se pueden esconder, 
que hay alguien que puede liberarnos 
del ataque más despiadado del 
enemigo.

Si el mal provoca miedo y cumple 
en ese momento su propósito de 
paralizarnos y eclipsar nuestra mirada, 
la actuación de Jesucristo infunde paz 
y cautiva nuestra mirada para no dejar 

El poder definitivo de Dios
de verlo, aunque el mal esté rugiendo 
y haga mucho ruido para distraernos.

Si la manifestación del mal fue 
preocupante, la actuación de Jesús 
fue reconfortante. De ahí que al final 
del evangelio los que estaban en la 
sinagoga se sorprendan de Jesús 
y se cuestionen sobre su persona, 
su doctrina y sus signos, al llegar a 
preguntar estupefactos: “Qué es esto? 
¿Qué nueva doctrina es ésta? Este 
hombre tiene autoridad para mandar 
hasta a los espíritus inmundos y lo 
obedecen”.

El mal existe, no podemos ser 
ingenuos al respecto; nos toca 
enfrentarlo acudiendo siempre 
al auxilio de Jesucristo que lo 
desenmascara y lo echa fuera. Por lo 
tanto, no debemos ser ingenuos, ni 
minimizar el mal, ni suponer que el 
demonio no existe y que se trata de 
una invención de la Iglesia, como el 
pensamiento dominante hace creer a 
las personas para justificar un estilo 
de vida contrario a la justicia, a la 
verdad y a la bondad.

No se reflexiona sobre el mal 
simplemente como una rutina 
intelectual. No es un asunto de 
orden intelectual, sino una cuestión 
existencial. Nos duele ver el 
sufrimiento de tantas personas y 
tenemos también que sobreponernos 
frente a los infortunios que provoca en 
nuestra propia realidad personal.

La filosofía en su momento llegaba 
a decir que el mal es la ausencia de 
bien. Se trata de una definición que 
nos deja insatisfechos porque no 
esclarece el misterio, ni llega a explicar 
el miedo, el sufrimiento y la postración 
que provoca.

El papa Pablo VI, refiriéndose a 
este tema, llegaba a decir que el mal 
ya no es una deficiencia -ausencia 
de bien, como dice la filosofía-, sino 
una eficiencia. “El mal ya no es sólo 
una deficiencia, sino una eficiencia, 
un ser vivo, espiritual, pervertido 
y pervertidor. Terrible realidad. 
Misteriosa y espantosa”.

El mal se opone al designio de Dios 
y sigue tramando cómo confrontar 
al hombre con su Creador. Busca 
la manera de hacernos tropezar 
y entorpece nuestra mente para 
relativizar nuestros juicios y criterios 
de acción. El maligno nos provoca y 
nos confunde haciéndonos pensar 
que no existe, por lo que al confiarnos 
dejamos abierta la posibilidad de que 
nos afecte de muchas maneras.

El hombre occidental moderno 
se cree totalmente liberado de estas 
representaciones; pero, nunca tanto 
como hoy el hombre se ha sentido 
dominado por fuerzas alienantes 
como el egoísmo, el espíritu de 
poder, la violencia, la corrupción, la 
indiferencia, etc. En su afán de ser 
libre y autónomo el hombre vive con 
muchas esclavitudes y ataduras, por 
lo que es necesario pedirle al Señor 
que venga a liberarnos y a increpar 
al enemigo que nos tiene cautivos y 
oprimidos de muchas maneras.

Esta es la nueva doctrina de la que 
habla la gente en la sinagoga: ha llegado 
alguien que es capaz de derrotar a 
nuestro peor enemigo. Ciertamente 
el mal es aparatoso y su dominio 
impone miedo y desesperanza. Pero 
la contemplación de Jesucristo en la 
sinagoga nos regresa la esperanza y 
genera una nueva visión de la realidad, 

en la que descubrimos la luz de Dios.
De acuerdo a esta visión 

reconocemos cómo Dios se ha venido 
manifestando, pero sobre todo cómo 
se da más a conocer cuando la maldad 
pretende extender su dominio. Esa 
era la convicción del poeta y místico 
español San Juan de la Cruz quien lo 
expresaba de esta manera: “Siempre 
descubrió el Señor los tesoros de su 
Sabiduría y Espíritu a los mortales. Pero 
ahora que la malicia va descubriendo 
más su cara, más los descubre”.

Con otras palabras, lo explicaba el 
obispo Fulton J. Sheen animándonos 
a confiar y esperar más en el poder 
definitivo de Dios: “El mal puede tener 
su hora, pero Dios tiene el día... El día 
pertenece a Dios, la hora al maligno”.

Por eso, sostenemos que llegará 
el día y pasará la hora del maligno. 
Mientras tanto nos toca esperar esa 
gran manifestación de Dios y seguir 
alumbrando al mundo con el evangelio 
de Jesucristo que es la luz de todas las 
naciones, como se destaca en la fiesta 
de la Candelaria.

En este marco litúrgico, el próximo 
2 de febrero, celebraremos la Jornada 
Mundial de la Vida Consagrada para 
dar gracias a Dios por la vocación 
de hombres y mujeres que siguen 
difundiendo la luz del Señor con 
su predicación y la vivencia de los 
consejos evangélicos. De manera 
particular damos gracias a Dios por 
la presencia de las comunidades 
religiosas, masculinas y femeninas, 
que tanto bien hacen en nuestra 
Arquidiócesis.

 
 + Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

Rezo por las víctimas

Jornada de la Memoria, 27 de enero. 
El Papa Francisco recuerda que 
jamás se podrá justificar la lógica 

del odio y la violencia, de ninguna 
manera. Y además, reza por la paz en el 

Imploramos el fin de las guerras
mundo entero, pidiendo especialmente 
por Oriente Medio y Ucrania, lugares 
donde los bombardeos contra civiles 
no cesan. «Rezo por las víctimas y 
sus seres queridos e imploro a los 
responsables políticos que preserven 
la vida humana poniendo fin a las 
guerras». Y es que el Papa se muestra 
preocupado por la pérdida de vidas sin 
sentido en todos los lugares donde la 
guerra se ha vuelto el pan de cada día. 

La avaricia, una enfermedad
Así la nombró el Papa en la pasada 

audiencia general, aclarando que es 
una enfermedad del corazón, no de la 
cartera. Y evidenció que el mundo cayó 
en el acaparamiento compulsivo o la 
acumulación patológica, «Los bienes 
acaban poseyéndonos. La vida del 
avaro es fea». Nos pide reflexionar en 
los padres del desierto, que analizaron 
cómo este mal se había apoderado de 
algunos monjes que, tras renunciar a 
sus enormes herencias, en la soledad 
de su celda se habían apegado a 
objetos de poco valor, sin prestarlos 
ni compartir, porque era su apego 

material. Y es que todo apego a lo 
material, dice el Papa, quita la libertad. 

Posibles viajes del Santo Padre
Además de los países mencionados 

anteriormente: Argentina y algún país 
de la Polinesia, el Papa ha expresado 
el deseo de visitar este año Vietnam y 
Las Islas Canarias. Augurar una visita 
del Papa a algún país que no es el 
nuestro, debe ponernos a orar por sus 
habitantes, sus gobiernos, y debemos 
alegrarnos porque la Iglesia se sigue 
moviendo.
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En el marco de la reciente peregrinación 
anual de la Arquidiócesis Primada de 
México a la Basílica de Guadalupe, 
nueve jóvenes que cumplen condena en 
un centro para menores recibieron un 
permiso especial para poder visitar a la 
Virgen María en su santuario.

4ª OBRA DE MISERICORDIA

Acoger al migrante (Mt 25,35) (9)

Algunos ejemplos de acogida a 
los extranjeros

Un ejemplo de acogida generosa 
la encontramos en Abraham, 
ante los tres personajes que 

llegan a Mambré, paradigma de toda 
hospitalidad al que viene de fuera (cf 
Gn 18,2-8). Por su parte, Job acepta 
gustosamente a sus visitantes (cf Job 
31,31). El mismo Cristo aprueba los 
cuidados que comporta la recepción 
al extranjero (cf Lc 7,44-46). Cristo 
resucitado es acogido en la casa de 
los discípulos de Emaús, los cuales 
lo reconocen precisamente “al partir 
el pan” (Lc 24,13-23). El apóstol 
Pablo señala tales gestos de acogida 
al emigrante como manifestación 
concreta de la caridad: “Que su amor no 
sea fingido, practiquen la hospitalidad” 
(Rm 12,9-13).

Dentro de la tradición cristiana 
sobresale la Regla de san Benito 
(desde el siglo V), que exhorta a los 
monjes a la hospitalidad: “A todos los 
huéspedes que se presenten en el 
monasterio, acójanlos como a Cristo, 
porque él les dirá un día: Era forastero 
y me hospedaron’ ” (Regla de san 
BENITO, 53,1). A su vez, san Benito 
describe cómo los monjes deben 
relacionarse con los huéspedes: “En 
el modo de saludarlos, deben mostrar 
una grande humildad hacia todos los 
huéspedes que llegan o parten, con la 
cabeza inclinada o con todo el cuerpo 
postrado en tierra se adora a Cristo que 
está en ellos” (Regla de san BENITO, 
53,6). Todos podemos aprender de 

esta valiosa exhortación y ejemplo de 
vida, como nos lo ofrece san Benito, 
ya que son reflejo de la enseñanza de 
Cristo en el evangelio.

Algunas aplicaciones
Jesús Niño, debido a la persecución 

de Herodes, tuvo que vivir como 
extranjero por un tiempo en Egipto, 
junto con sus padres (cf Mt 2,13-14). En 
Samaria, fue tratado como un extraño 
y fue rechazado (Lc 9,52-54). Sin 
embargo, Cristo nos enseña a acoger a 
los extranjeros, a no devolver mal con 
mal, ni ofensa con ofensa (Mt 5,39-47), 
sino siempre recibir con amor a todos 
los que vienen a nosotros.

En realidad, todos somos iguales 
a los ojos de Dios. Las diferencias de 
razas, nacionalidad o clase social, 
no deben alejarnos unos de otros, 
sino por el contrario ayudarnos a un 
acercamiento mayor. Así lo expresa 
el apóstol Pablo, diciendo: “Ya no 
son ustedes extraños ni forasteros, 
sino conciudadanos de los santos y 
familiares de Dios,  edificados sobre el 
cimiento de los apóstoles y profetas, 
siendo la piedra angular Cristo mismo, 
en quien toda edificación bien trabada 
se eleva hasta formar un templo santo 
en el Señor, en quien también ustedes 
están siendo juntamente edificados, 
hasta ser morada de Dios en el Espíritu” 
(Ef 2,19-22).

Por muchos motivos –por trabajo, 
cursos, paseo u otra necesidad–, los 
seres humanos solemos viajar de un 
lugar a otro, y recibimos hospedaje 
de otros. Y con frecuencia, acogemos 
en nuestra casa o en nuestra ciudad o 
país, a quienes llegan como extranjeros 
para quedarse con nosotros o van de 
paso a otro lugar. Nuestro deber es 
siempre hospedarlos. 

Un error común es esperar que los 
demás se adapten a nosotros, asuman 
nuestras costumbres o creencias, 

se acerquen y ‘adivinen’ nuestras 
necesidades o las atiendan cuando les 
hacemos una solicitud. Sin embargo, 
Cristo nos indica que no le demos tanta 
importancia al modo como nos han 
recibido; ya que la obra de misericordia 
consiste en hacer que el extranjero 
se sienta en casa, le ofrezcamos el 
ambiente necesario para descansar y 
continuar su camino o permanecer el 
tiempo que necesite, que tal vez sea 
largo rato o de modo definitivo. La 
acogida es un recibimiento a la persona 
que llega de fuera, pero se la acepta 
como si fuera parte de la familia, un 
grande amigo, un conocido desde hace 
tiempo, aunque recién lo recibamos. 

En eso consiste esta obra auténtica de 
misericordia corporal, realizada en el 
nombre de Jesús.

El emigrante es un peregrino, que 
puede contar con algunos recursos de 
acuerdo a lo previsto, aunque puede 
salir de emergencia, con escasos 
recursos o sin ellos. Nuestro deber es 
acoger al que se traslada y hacerlo 
sentir en un ambiente suyo y que pueda 
tomar tranquilamente sus decisiones. 
Cristo nos pide ante el peregrino 
abrirle las puertas de nuestro hogar y 
de nuestro corazón.

† José Rafael Palma Capetillo 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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El Papa Francisco inauguró 
oficialmente el pasado 21 de enero 
el Año de Oración 2024, dedicado 
de manera particular a la oración 
para preparar el Jubileo de 2025, 
que tendrá lugar en Roma bajo el 
lema “Peregrinos de esperanza”.

A finales de la semana, el viernes 
próximo, tiene lugar la fiesta 
litúrgica de la Presentación del 

Señor, que tiene mucha estima entre 
los católicos y en la que convergen, a 
su vez, distintas celebraciones. 

La Presentación de Jesús se 
celebra justo 40 días después del 
Nacimiento del Señor, y el marco 
de esta fiesta es precisamente el 
cumplimiento de la norma por parte 
de los padres del Niño. A los 40 días 
de nacido, sus padres lo presentaron 
en el templo, para cumplir con lo 
prescrito por la ley mosaica. Esta 
fiesta, nuevamente, cumple con los 
parámetros de una epifanía, porque 
lo que parecía el cumplimiento 
ordinario del rito, se convirtió en una 
manifestación de Dios para todos los 
pueblos, bajo unas imágenes muy 
sugerentes: luz para alumbrar a las 
naciones y gloria del pueblo de Israel. 
La devoción popular ha entendido 

La Presentación del Señor

esto de una manera tan profunda 
que, en todos los templos este día 
se llevan muchos “Niños Dios” a ser 
bendecidos, todavía quedan algunos 
que esperan hasta esta fecha para 
levantar sus “Nacimientos”. 

Por otro lado, en esta fiesta 
también tiene lugar la Jornada 
Mundial de la Vida Consagrada, 
en la que se tiene presente a los 

innumerables religiosos y religiosas, 
monjes y monjas que han dejado sus 
familias y se han consagrado al Señor 
en el carisma al que se han sentido 
llamados; la Iglesia ha sido bendecida 
por Dios con una impresionante 
cantidad de carismas repartidos 
por todo el mundo, en medio de 
los cuales se han santificado y se 
santifican tantos consagrados. 

Este día, también, tiene lugar la 
fiesta de La Candelaria, o Nuestra 
Señora de la Luz, en la que la devoción 
popular se manifiesta por medio de 
la bendición de velas o de cerillos por 
parte de muchos fieles que conservan 
esa tradición de llevar la luz para sus 
hogares y sus propios ambientes. 

Se trata de un día significativo e 
importante en la vida de la Iglesia, 
en el que tienen lugar diferentes 
celebraciones cuya expresividad es 
muy bella y profunda. 

Durante la estancia del señor 
Nuncio Apostólico a la 
Arquidiócesis de Xalapa para la 

apertura del Año Juvenil Vocacional, 
Mons. Joseph Spiteri aprovechó su 
visita para presidir la Santa Eucaristía 
el domingo 21 de enero de 2024 
en las instalaciones del Seminario 
Mayor. Esto por el 15 aniversario de la 
comunidad Amigos del Seminario.

La Eucaristía estuvo presidida 
por el señor Nuncio Apostólico y 
concelebrada por el señor Arzobispo, 

XV años de Amigos del Seminario
don Jorge Carlos Patrón Wong, el 
señor Obispo Auxiliar, Mons. José 
Rafael Palma Capetillo, el padre 
rector, Virgilio Mirafuentes Lima y el 
equipo formador del Seminario. 

Durante el Homilía, Mons. Joseph 
dijo: “Jesús los llama para estar 
con él, digamos que va formando a 
su seminario. Este equipo, por así 
decirlo, está conformado por algunas 
personas que apoyaban al Señor Jesús 
en sus bienes, no sólo en la oración, 
sino también económicamente 
para apoyar a todos los discípulos 
del Señor. Por esto es muy bello 

verlos a todos ustedes que quieren 
caminar con el Señor, en esta bonita 
comunidad de Amigos del Seminario 
de Xalapa.

Hoy podemos preguntarnos de 
dónde nace el camino de formación 
de los discípulos, pues nace del 
llamado a la conversión, de cambiar 
de forma de vida por el anuncio de la 
buena noticia que es el amor de Dios.”

La Eucaristía continuó de manera 
ordinaria y concluyó con la entrega 
de algunos presentes y el discurso del 
padre Virgilio agradeciendo la visita 
del señor Nuncio apostólico.
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Mons. Pierre André Dumas, 
Obispo de Anse-à-Veau y 
Miragoâne (Haití), se ofreció a 
tomar el puesto de las personas 
secuestradas por una de las 
bandas armadas que controlan 
el 80% de Puerto Príncipe.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Me alegra constatar las obras 
de caridad y las redes de 
solidaridad que se tejen en 

nuestra Iglesia. Unas muy organizadas 
y otras que surgen de manera 
espontánea, pero todas reflejando 
el paso del Espíritu que llega a 
provocarnos y a sacarnos de nuestra 
comodidad, suscitando sentimientos 
de humanidad y fraternidad que nos 
llevan a los más necesitados.

Nos falta mucho por hacer, no 
llegamos a todos los hermanos que 
tienen necesidades materiales y 
espirituales, pero Dios nos va poniendo 
en este camino en el que cada vez más 
personas se suman para colaborar. 
A pesar, incluso, de las limitaciones 
y las propias necesidades, siempre 
hay tanto que ofrecer, por lo que ni la 
pobreza frena la caridad cuando Cristo 
reina en el corazón de los hombres.

Soy el primero en defender esta 
labor, entre nosotros, más que 
humanitaria y en promover este rostro 
bello de la Iglesia que sale como Buen 
Samaritano a curar las heridas del 
hermano postrado en el camino.

La madre Teresa de Calcuta insistía 
que una vida dedicada a los pobres 
debe estar fundada en la eucaristía. 
En una ocasión una religiosa de su 
comunidad comentaba que ellas 
estaban consagradas a los pobres. Y 
la madre Teresa la corrigió explicando 
que estaban consagradas a Cristo, no 
a los pobres, y precisamente por estar 
consagradas al Señor amaban y se 
entregaban incondicionalmente a los 
pobres. 

La madre Teresa hacía ver que 
si no comulgamos y celebramos 
diariamente la santa misa corremos el 
riesgo de perder el sentido a nuestro 
apostolado, a las obras de caridad. 
Nos expondríamos al cansancio y a 
hacer esta labor por pura filantropía 
y no por espíritu cristiano. Y el 
cristiano, además de conmoverse por 
la situación material de los pobres, 

Las obras de caridad son teofanía,  
más que manifestación de la persona

también procura acercarles el pan 
espiritual que sacia el hambre de Dios. 

A partir de esta precisión oportuna 
de madre Teresa de Calcuta es 
importante considerar por qué sigue 
faltando algo, y no solamente los 
bienes espirituales que tratamos de 
acercar a la vida de los hermanos 
más necesitados. Muchas veces nos 
vemos agotados de tantas obras 
que realizamos. Tenemos Cáritas, 
voluntariados, servicios sociales, 
trabajos pastorales y expresiones más 
espontáneas, y aun así parece que está 
faltando algo, porque el mundo viendo 
estas buenas obras no llega a glorificar 
al Padre que está en el cielo.

Pueden faltarnos muchas otras 
cosas y un verdadero testimonio, 
pero hay muchas obras promovidas, 
realizadas y sostenidas directamente 
por nuestros fieles. Delante de un 
compromiso permanente y de este 
rostro bello de nuestra Iglesia, aun 
así, no siempre se proyecta la misma 
presencia de Dios que inspira nuestro 
ser y quehacer en la Iglesia.

Han dicho algunos escritores que 
el mundo no tiene sed de ver nuestra 
coherencia; ya no está esperando 
sorprenderse por las buenas obras; 
ya no basta ni se valora ser personas 
honestas, educadas, trabajadoras 
y coherentes. Hay algo más 
determinante que necesita el mundo.

Las obras de caridad deberían 
retomar su sentido original, ya que 
todas nacieron como teofanía, como 
manifestación de otro, para hacer 
emerger al otro, en este caso al Otro 
por excelencia que es Dios. Se trata de 
que aparezca una vida según Dios, que 

se vea que vivimos radicados en Dios y 
que dejamos asomar al Otro que vive 
dentro de cada uno.

Cuando no nos vinculamos a los 
demás, ni construimos la Iglesia 
ni vivimos en comunión entonces 
se puede sentir el cansancio y el 
desgaste, y las obras no pasan de 
ser actos buenos del individuo. El 
individuo siempre se revela a sí mismo, 
su bondad y cualidades, las pequeñas 
correcciones de su naturaleza humana.

En cambio, el bautizado que ha 
recibido la vida nueva de Dios y que 
vive en comunión con sus hermanos 
revela siempre la presencia de Dios, 
proyecta la fuerza que lo asiste. La 
persona revela siempre al otro, el 
individuo se revela siempre a sí mismo.

La misión en la Iglesia no es construir 
al cristiano sobre un correcto, educado 
y óptimo individuo, sino acompañarlo 
de tal manera que recibiendo la vida 
nueva de Dios muera a su egoísmo, a 
su vanidad, a su individualismo, a su 
indiferencia y resucite como persona, 
entrelazado en un organismo que es el 
cuerpo de Cristo.

Los santos padres vieron que no 
se puede corregir al individuo y que la 
solución es regenerarlo. No podemos 
conocer a Dios sino haciéndonos hijos 
de Dios porque no conoceremos al 
Padre, conoceremos algún aspecto 
acerca de Dios, pero no al Padre. Se 
necesita, por tanto, ser regenerados.

No es el individuo que en su 
perfección se salvará, sino que se 
salvará perteneciendo al cuerpo de 
Cristo. Solo este es el camino de la 
salvación. Si estamos entretejidos en 
este organismo relacional es evidente 
que eso que está dentro de nosotros se 
proyectará; si está dentro de nosotros, 
la presencia del Espíritu se expresará 
de muchas maneras, pero si no está es 
imposible que se proyecte.

La vida que hemos recibido está 
constituida como comunión. El poeta 
y filósofo ruso Ivanov sostiene que el 
testimonio es simbólico, la naturaleza 
de la Iglesia es simbólica, porque 
es sacramental. Es decir, dentro de 
una realidad descubrimos otra más 
profunda.

El mundo nos ve y debe descubrir 
en nuestros gestos y acciones otra 
vida más profunda, otro rostro, para 

que se meta en relación con ese rostro 
y no únicamente con nosotros. Así que 
en la Iglesia tenemos que ser obstetras 
que ayudamos al nacimiento de la vida.

No basta ser correctos y educados. 
Tenemos que dejar asomar una 
presencia superior, tenemos que 
permitir que Dios se manifieste en 
nuestras obras y no sólo la solidaridad. 
Tenemos que ser, aunque sea 
indignamente, teofanía para el hombre 
de hoy de tal manera que viendo las 
buenas obras glorifiquen al Padre del 
cielo.

Por eso, tenemos que adorar al 
Santísimo Sacramento y alimentarnos 
del cuerpo y la sangre del Señor, para 
que se fortalezca nuestra fe y haya 
en nuestra vida signos de esperanza 
y caridad que pongan a nuestros 
hermanos en relación con Dios. San 
Agustín decía: “Quien tiene caridad en 
su corazón, siempre encuentra alguna 
cosa para dar”.

Hablando de la caridad, San Vicente 
de Paúl reflexiona de esta manera: “La 
caridad consiste en no ver sufrir a nadie 
sin sufrir con él, no ver llorar a nadie sin 
llorar con él. Se trata de un acto de amor 
que hace entrar a los corazones unos en 
otros, para que sientan lo mismo, lejos 
de aquéllos que no sienten ninguna 
pena por el dolor de los afligidos ni 
por el sufrimiento de los pobres”. 
Por eso, la caridad cristiana es muy 
diferente a la filantropía, como lo 
explica el beato Federico Ozanam: 
“La filantropía es una dama orgullosa 
para quien las buenas acciones son 
una especie de adorno y que gusta 
de mirarse en el espejo. La caridad, en 
cambio, es la madre tierna que tiene 
los ojos fijos en la criatura prendida 
en su seno, que ya no piensa más en 
sí misma y que olvida su belleza ante 
su amor”.

Hagamos nuestra la oración de 
San Pedro Poveda para que nunca nos 
falte el testimonio de la caridad, a fin 
de llevar el pan material y espiritual a 
los más necesitados: “Ahora es tiempo 
de redoblar la oración, de derrochar 
caridad, de hablar menos, de vivir muy 
unidos al Señor, de ser muy prudentes, 
de consolar al prójimo, de alentar, 
de prodigar misericordia, de vivir 
pendientes de la Providencia, de tener 
y dar paz”.
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“El amor es la razón primera 
de la existencia de la 
Iglesia”, con esta frase del 
Papa Francisco comienza la 
carta de presentación de la 
nueva edición del YouCat.

PBRO. JUAN BERISTAIN DE LOS SANTOS

El Reino de Dios es justicia, paz y gozo en el Espíritu

La disposición para hacer el bien a los 
demás es un valor importantísimo 
en nuestra sociedad. Hay mucha 

gente que hace muchas cosas buenas, 
procura honestamente beneficiar a los 
demás; sin embargo, en el evangelio 
de San Marcos se descubre que no es 
suficiente con procurar el bien a los 
demás (“Ser pescador de hombres”, 
Mc 1,17). También son necesarios 
la convicción y el compromiso por 
cambiar las estructuras, es decir, 
transformar profundamente nuestra 
manera de pensar y de organizarnos 
(“Dejando en la barca a su padre con los 
trabajadores, se fueron con Jesús”, Mc 
1, 18). Por eso, a la necesidad de hacer 
el bien se debe agregar la urgencia de 
crear nuevas mentalidades y mejores 
maneras de organizar nuestra vida para 
que haya justicia, paz y vida digna para 
todos los mexicanos y veracruzanos.

San Marcos al señalar el nuevo 
oficio de aquellos discípulos como 
“pescadores de hombres”, pretende 
indicar un nuevo encargo a favor de 
la vida, relacionado con la capacidad 
de congregar a los que más se pueda 
en torno a Jesús para hacerles el bien, 
para ayudarlos a crecer, a madurar 
integralmente. Esta tarea únicamente 
se puede realizar si se abandonan 
viejas estructuras (mentales o físicas) 
que obstaculizan o destruyen la 

fraternidad, la justicia y la paz. Esta 
es la razón por la que el evangelista 
indica que ambos discípulos tienen 
que abandonar a su padre con su 
organización (sus trabajadores) para 
aclarar que el patriarcalismo, ese 
sistema donde sólo una persona es la 
que sabe y la que lo puede todo, donde 
uno es el líder y todos los demás son 
los alumnos pasivos, debe terminar.

Este patriarcalismo imperante como 
manera de pensar y de organizarse 

imposibilita la fraternidad, rompe con 
la dignidad de la persona y atenta 
contra la Buena Nueva del Reino. Por 
eso el evangelista Marcos concluye 
diciendo que “se fueron con Jesús”, 
“lo siguieron”, como para indicar 
que es con Jesús y con su proyecto 
del Reino desde donde es posible la 
verdadera transformación a la que 
aspira todo persona por el hecho de 
existir. La única transformación inicia 
en Cristo que rescata al hombre desde 
las profundidades del egoísmo y del 
pecado y se consolida la participación 
de y para todos.



8

DIÓCESIS
Domingo 28 de enero de 2024 • Año 20 • No. 1018 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El Papa Francisco recibió el 22 de 
enero a los miembros del Comité 
Nacional por el centenario del 
nacimiento del P. Lorenzo Milani, 
sacerdote italiano que destacó por 
su labor educativa a favor de los 
pobres tras una fuerte conversión.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Jesús enseña y libera
La sinagoga de Cafarnaúm

La sinagoga es el lugar en el 
que se congregan los judíos 
alrededor de la Torá, oran con 

ella y aprenden lo que ahí se expone, 
esto forma parte de la práctica 
habitual de los judíos. Los evangelios 
relatan diferentes momentos en 
los que Jesús iba a la sinagoga, y 
cada ocasión que lo hacía resultaba 
crucial: recorría toda Galilea y en las 
sinagogas enseñaba (cfr. Mt 4, 23). 
En la sinagoga de Nazaret tuvo lugar 
el espléndido texto programático 
de su acción (cfr. Lc 4,16ss). En la 
sinagoga tuvo lugar el exorcismo 
de un hombre que tenía un espíritu 
inmundo (cfr. Mc 1, 21ss). En fin, la 
sinagoga es un espacio sagrado, 
el lugar de la vida y también el 
escenario de la acción de Jesús. Son 
suficientes los textos que dicen que 
Jesús tenía por costumbre asistir a 
la sinagoga y, algunos más, dicen 
que los sábados iba a la sinagoga a 
enseñar.  

Se maravillaban de su doctrina 
Marcos es un autor muy sobrio. 

Dice que Jesús estando en la sinagoga 
de Cafarnaúm enseñaba como lo hacía 
los sábados (cfr. Mc 1, 21). Pero señala 
algo que se repite en otras ocasiones, 
la gente al escuchar a Jesús se 
maravillaba de su doctrina, porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad 
y no como los escribas (cfr. Mc 1,22). 
Vaya que esto es paradójico y debió 
resultar muy complejo, porque si bien 
Jesús no había tenido la formación de 

los escribas, con su estilo y maneras 
de hacerlo, generaba aceptación en la 
gente, no así los que eran expertos en 
la materia. ¡Vaya complicación!

¡En la sinagoga había un 
endemoniado!

Es muy común, también, que 
Jesús se encuentre con las fuerzas 
del mal en lugares sagrados de culto, 
o en los espacios oficiales de oración 
con la Torá. Esto también puede 
resultar escandaloso, porque había 
una marcada exclusión social de los 
leprosos y de los forasteros. Pero, sin 
que lo advirtieran, las fuerzas adversas 
se habían colado hasta la sinagoga, 
incluso. La actitud del espíritu inmundo 
también es interesante: rechaza a 
Jesús, rechaza su mensaje, no soporta 
escucharlo. Esto es un punto que 
llama a la reflexión, al discernimiento 
y a la propia confrontación. ¿Es posible 
que, en el lugar de culto actual, haya 
rechazo al mensaje de Jesús?

¡Calla y sal de él!
Cuando las fuerzas contrarias al 

proyecto del Señor anidan en nuestro 
interior, nos hacen actuar en una 
sintonía distinta; nos ponen en contra. 
Muchas veces es complejo que uno 
mismo se dé cuenta de esta lucha 
campal que se libra en el interior del 
corazón. No tenemos datos suficientes 
para saber si el hombre de la sinagoga 
era consciente de esto. Lo que es 
impresionante es la autoridad de Jesús. 
No contesta ninguna de las preguntas 
del adversario. Tampoco toma poses 
de compleja interpretación, con su 
autoridad se le planta de frente y le da 
dos indicaciones: ¡calla y sal de él! La 
acción de Jesús es liberadora en todos 
los sentidos. Manda a los espíritus 
inmundos y ellos lo obedecen (cfr. Mc 
1,27). 

PBRO. ARTURO DAVID RAMÍREZ PATEYRO

Del lunes 22 al viernes 26 de enero 
de 2024, los sacerdotes jóvenes 
de nuestra Arquidiócesis —es 

decir los sacerdotes que tienen de 0 
a 8 años de ministerio sacerdotal— 
se dieron cita en la Casa de la Iglesia 
para vivir unos días de formación 
permanente propia de esta etapa. 
A lo largo de estos días, nuestros 
sacerdotes jóvenes, como comunidad 
de hermanos, realizaron actividades 
que sin duda les sirvieron para 
refrescar su servicio ministerial, 
teniendo diariamente la Sagrada 
Eucaristía como elemento esencial, 
junto con momentos de oración y 
meditación personal, y momentos de 
deporte y recreación. 

De igual manera recibieron 
temas de suma importancia para 
el desempeño óptimo del don del 
sacerdocio que se les ha confiado, 
el cuidado de su persona y de su 
vocación. Temas como la Importancia 
de la Formación Permanente; la 
Espiritualidad del Sacerdote; el 

Formación permanente para sacerdotes jóvenes

Cuidado Integral y Autoconocimiento 
Personal. Estas sesiones sirvieron 
para que los sacerdotes asistentes 
tomaran conciencia de lo importante 
que es cuidar siempre de su 
persona, su ministerio sacerdotal, 
su vida de oración y su desempeño 
pastoral. Agradecemos la presencia 
entre nuestro presbiterio joven, 
de especialistas llegados de la 
Universidad Pontificia De México, 
(Mtro. Gerardo Padilla, Pbro. José 
Luis Piña, Mtro. Mario Hernández) 
pues con sus conocimientos y 
experiencia formativa han contribuido 
enormemente a la formación integral 
de este grupo de  sacerdotes de 

nuestra querida Arquidiócesis, 
formación orientada a que cada uno 
de los asistentes configuren una 
identidad sacerdotal a imagen de 
Cristo, partiendo desde la limitación 
natural de su propia persona, sus 
virtudes y áreas de oportunidad; 
formación que afianza la confianza 
en que en el desarrollo del ministerio 
sacerdotal, es Cristo mismo quien 
preside, es Cristo mismo quien 
confiere las gracias necesarias a sus 
sacerdotes para darse y desgastarse 

sirviendo a Cristo en el servicio de los 
demás. 

Que el Señor bendiga a todos 
nuestros sacerdotes, los abrace 
con misericordia y les permita 
experimentar su amor todos los días 
de su ministerio sacerdotal.  

Gracias a todos los que hicieron 
posible esta semana de formación 
sacerdotal, que el Señor les 
recompense.

¡Sigamos orando por nuestros 
sacerdotes!
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CREER EN EL CIELO HUMANIZA Y NOS HACE FELICES
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

El dramaturgo español Jacinto 
Benavente escribió en su 
obra Nieve de Mayo: “Nunca 

como al morir un ser querido 
necesitamos creer que hay un 
cielo”. Efectivamente, la muerte 
sería un absurdo muy doloroso 
si fuera la meta definitiva de una 
persona. La muerte es un tránsito 
hacia la plenitud de la vida. Y esta 
plenitud de la vida, le llamamos el 
cielo. ¡Qué terrible sería si al morir 
una persona la perdiésemos para 
siempre! La creencia cristiana 
consiste en creer y esperar un 
“más allá” que finalmente termina 
por humanizar a las personas. 
Una vida humana cobra sentido si 
se observa desde la perspectiva 
de la trascendencia; pero, si todo 
termina en el absurdo de la nada, la 
vida misma se degrada y la razón de 
existir se desvanece. El “más allá” 
es, sin duda un factor humanizador 

para vivir con esperanza en el 
“más acá”. Expresado de otra 
manera debemos decir que la 
trascendencia es lo que revaloriza 
la inmanencia. Si todo terminara en 
la muerte, miles de interrogantes 
quedarían sin una respuesta 
satisfactoria. Hacer el bien en 
este mundo se reduciría a una 
simple estrategia egoísta. Si todo 
terminara con la muerte, el mal 
encuentra vía libre para triunfar en 
todos sus objetivos. La creencia en 
el cielo no es un simple consuelo, 
sino el más firme fundamento de 
nuestra esperanza y la razón más 
sólida sobre la que puede apoyarse 
nuestro comportamiento ético. 
En definitiva podemos afirmar; 
que la creencia en el cielo es un 
factor altamente humanizador de 
la existencia terrena. Creamos y 
esperemos confiados en el cielo 
que se nos ha prometido.

El pasado sábado 20 de enero 
de 2024, Mons. Joseph Spiteri, 
Nuncio Apostólico en México, 

se encontró con la Vida Consagrada, 
durante su visita a Xalapa por la 
apertura del Año Juvenil Vocacional.

El encuentro con las religiosas se 
realizó en casa de espiritualidad de las 
Misioneras de Santa Teresa de Lisieux, 
mejor conocidas como Teresitas.

Dentro del programa del encuentro 
se presentaron algunas canciones y 

Encuentro de Monseñor Spiteri con la Vida Consagrada
bailables por parte de las hermanas 
para dar la bienvenida a Mons. Joseph 
Spiteri. También se formularon algunas 
preguntas acerca de la formación de la 
vida religiosa. 

Mons. Spiteri dijo: “Es necesario 
que todas las religiosas dentro de su 
formación y sobre todo en su labor 
pastoral recuerden el encuentro que 
han tenido con Cristo para que de 
acuerdo a ese encuentro puedan 
servir mejor en sus apostolados en 
el colegio, en los hospitales y en la 
pastoral.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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El libro de Rut representa 
una reacción ecuménica y 
universalista frente al espíritu 

exclusivista y nacionalista que 
predomina en el judaísmo postexílico, 
sobre todo a partir de Esdras. 

El reformador Esdras llevó a cabo 
la separación de los matrimonios 
mixtos con el fin de salvaguardar 
la pureza de la sangre y a través 
de ella, la  pureza de la fe (Esd 9). 
Estas medidas drásticas provocan 
reacciones en sentido contrario 
dando lugar a una corriente abierta y 
universalista, de la que el libro de Rut 
es un buen exponente. 

La protagonista del libro es Rut, 
una extranjera que se casa con Booz, 
ellos serán los ascendientes del 
rey David  y más tarde de Jesús de 
Nazaret.

Se considera que el libro de 
Rut fue compuesto en el periodo 
postexílico con el fin de contrarrestar 
la corriente particularista y puritana 
de Esdras el reformador, que llevó su 
reforma hasta el punto de separar los 
matrimonios mixtos, obligando a las 
mujeres extranjeras a abandonar sus 
maridos israelitas. 

UN CANTO A LA MUJER

La composición tardía del libro 
junto con su carácter polémico ha 
llevado a concluir que no se trata de 
una obra histórica, sino de un escrito 
de ficción, con finalidad teológica. El 
libro de Rut se encuentra en la tercera 
parte de la Biblia Hebrea, titulada los 
escritos, aparece como uno de los 
5 rollos que se leían en las fiestas 
principales del calendario judío.

Dado su carácter simbólico y 
convencional, el libro de Rut admite 
varias lecturas. Las interpretaciones 

moabita. El libro buscaría embellecer 
y ennoblecer esta tradición. El origen 
moabita de David no debe entenderse 
como si el rey de Israel perteneciera 
a una familia moabita, sino que, 
la familia de David era oriunda de 
Belén, pero se vio obligada a emigrar 
a Moab. Sólo su abuela era moabita; 
una moabita que se convirtió al 
judaísmo y se integró religiosa y 
civilmente en Judá. 

Por último, también cabe la 
interpretación de que el libro de 
Rut es un canto a la mujer noble. 
La obra coloca a Rut como una 
mujer admirable por sus actitudes 
y valores, Rut fue una mujer que 
no puso su talento al servicio de la 
guerra o de la sangre, sino al servicio 
de la vida y de la paz, eso lo mostró a 
través de su cercanía con Noemí.

que se han hecho del libro se 
complementan una con otra. 

Para algunos el Libro de Rut es 
un canto a la providencia divina. 
La protagonista del libro pasa por 
la contrariedad y la prueba pero 
todo termina bien. Las escenas 
que se narran se van sucediendo 
como en forma natural pero 
obtienen respuesta positiva; todos 
esos resultados no son obra de la 
casualidad sino de que Dios está 
detrás. Dios actúa de modo discreto 
sin espectacularidad, pero con 
puntualidad y eficacia. 

Otros ven en el libro de Rut una 
historia de consuelo escrita hacia 
finales del destierro con el fin de 
animar a los exiliados en Babilonia. 
En las historias de Rut podían leer los 
desterrados su propia historia. 

Una interpretación muy 
generalizada es que la obra de Rut 
representa una reacción de alcance 
universalista frente a la corriente 
exclusivista y rigorista protagonizada 
por Esdras, especialmente en el 
asunto de los matrimonios mixtos. 

Unos más ponen el acento en 
un interés dinástico. Existía en 
Israel una tradición que afirmaba 
que David tenía una ascendencia 

PBRO. JOSÉ MANUEL SUAZO REYES
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La Arquidiócesis Primada de 
México alertó que la voz de su 
Arzobispo, el Cardenal Carlos 
Aguiar Retes, fue “clonada 
mediante inteligencia artificial 
para perpetrar un fraude”.

La familia ocupa un lugar central 
en la actividad científica actual. 
Es en la familia en donde inicia 

nuestro entrenamiento respecto al 
amor y la socialización. Todos nacemos 
amorosos y es nuestro núcleo familiar 
el que nos debe proporcionar la 
estabilidad necesaria para interactuar 
en sociedad. 

Como familia debemos brindar 
afecto, apoyo, defender la vida, dar 
seguridad, refugio, pertenencia 
y desarrollar valores, también 
debemos establecer reglas y limites 
que promuevan la capacidad de 
relacionarnos y de adaptarnos a 
nuestro entorno social. Todo lo anterior 
requiere que como padres dediquemos 
tiempo a la relación con nuestros 
hijos, y tiempo, es lo que menos 
tenemos en la actualidad, en el caso 
que no estemos cumpliendo con las 
funciones primordiales, fracasaremos 

La familia en la sociedad actual

y tendremos una gran desintegración.
Nuestra Iglesia –en especial 

después del Concilio Vaticano II- nos 
recuerda con insistencia la función de 
la familia como principio y fundamento 
de la sociedad. En la admonición 
que dirigió S.S. el Papa Juan Pablo 
II a los participantes en el Simposio 
de Profesores Universitarios sobre 

“La familia en Europa, fundamentos, 
experiencias y perspectivas” celebrado 
en Roma en junio de 2004, afirmaba 
que la familia es el espejo de la sociedad 
y que la evolución de la familia será 
el indicador más importante de los 
desarrollos culturales e institucionales. 
En la exhortación apostólica del Papa 
Juan Pablo II sobre la misión de la 

familia cristiana en el mundo actual 
afirmaba el Pontífice que “La familia 
posee vínculos vitales y orgánicos 
con la sociedad, porque constituye 
su fundamento y alimento continuo 
mediante su función de servicio a 
la vida”, y en su Carta a las Familias 
manifestaba que “La familia es una 
comunidad de personas, la célula 
social más pequeña, y como tal es una 
institución fundamental para la vida de 
toda sociedad.

La familia en la actualidad sigue 
siendo el pilar más firme que sustenta 
a toda comunidad, particularmente en 
la colectividad humana, como una base 
sólida y confiable, ya que es la primera 
formadora de personas, las cuales en 
el futuro serán las que constituyan la 
sociedad donde habiten, y el mejor 
regalo que los padres podemos dar 
a nuestros hijos es enseñarles a ser 
felices, pues sólo con el ejemplo de 
nosotros los padres los hijos buscarán 
ser felices.

Hace unos días, el presidente 
de Argentina Javier Milei, 
estuvo en el Foro Económico 

Mundial en Davos, Suiza. Dio un 
discurso muy bueno, ya que no sólo 
impartió una clase de economía, por 
la cual explicó cómo el crecimiento 
económico generado por el 
capitalismo sacó a la mayoría de 
la población mundial de la pobreza 
extrema, sino que hizo un contraste 
de cómo a través del “colectivismo” 
y la “justicia social”, su país fue 
decayendo económicamente, 
generando pobreza y pérdida del 
bienestar para los argentinos. Sus 
críticas causaron impacto mundial, 
ya que desmontó esta doctrina 
ampliamente promovida a nivel 
mundial (incluso en el Foro de 
Davos), por la cual se dice se debe 
suprimir la propiedad particular, 
transferirla a la colectividad y 
confiar al Estado la distribución de 
la riqueza. Recordemos la frase de 

EL LIBRO NEGRO DE LA NUEVA IZQUIERDA
“tendremos nada y seremos felices”. 

Milei afirmó que muchos políticos 
abandonaron el modelo de la libertad 
y han estado implementando 
medidas que tienden al colectivismo 
por dos razones: el deseo de querer 
ayudar al prójimo y/o el deseo de 
querer pertenecer a una casta 
privilegiada (ya que por promover 
lo políticamente correcto, muchos 
individuos lograron incrustarse en el 
poder). Milei dijo que el capitalismo 
de libre empresa es el único sistema 
que permite erradicar la pobreza, 
el hambre y la indigencia de una 
manera moralmente deseable, 
ya que respeta la libertad de los 
ciudadanos para emprender, limita 
la violencia y las imposiciones del 
estado e incrementa el bienestar de 
la población.

Milei cuestionó a la academia, a 
los organismos internacionales y a los 
medios de comunicación masivos, la 
demonización del capitalismo y la 
promoción del colectivismo. Incluso 
habló del neomarxismo cultural, 

por el cual “la lucha de clases” fue 
convirtiéndose a lo largo de los años 
en distintos “ismos”: feminismo, 
ambientalismo, etc. Definitivamente 
el feminismo actual ya no responde 
a las necesidades de las mujeres, y 
se ha convertido en una secta por 
la cual mujeres, y hombres “que 
dicen sentirse mujeres” buscan 
espacios de poder para utilizar 
nuestra miseria humana y lucrar 
con ella, sin mejorar las condiciones 
de vida de las personas a quienes 
dicen representar. Sin negar el 
calentamiento global, si es criticable 
que las medidas ambientalistas han 
generado políticas públicas que 
limitan el crecimiento económico de 
pequeñas y medianas empresas, sin 
incidir eficazmente en los verdaderos 
generadores de contaminación. El 
ambientalismo persigue al que no 
tiene dinero y favorece a los grandes 
capitales. Eso está mal. Simplemente 
veamos la feroz persecución que se 
ha hecho a los agricultores en varios 
países europeos, sin embargo, las 

grandes empresas trasnacionales 
siguen tomando los recursos de 
los países en desarrollo, sin ningún 
compromiso de reparación de los 
daños que provocan.

Algunas de las críticas de Milei 
a lo “políticamente impuesto”, 
creo son consecuencia del Libro 
Negro de la Nueva Izquierda, de los 
escritores argentinos Agustín Laje y 
Nicolás Márquez. Este libro no sólo 
despertó a muchas personas de 
Latinoamérica, también ha generado 
la inquietud de construir ciudadanía 
para generar cambios positivos 
en la política. El mundo necesita 
balanzas. Las opciones políticas sólo 
ofrecen centro izquierda, izquierda 
o izquierda radical. Hoy más que 
nunca necesitamos que se promueva 
el sentido común, el respeto a los 
valores que han logrado el desarrollo 
de nuestra civilización y la promoción 
constante de la dignidad del ser 
humano. Ese día vimos que “El libro 
negro” no solo despertó ciudadanos, 
también a un presidente.
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El Papa Francisco 
reiteró que la guerra 
“es siempre una 
derrota” y “una 
negación de nuestra 
propia humanidad”.

Aunque el Tiempo Ordinario 
no celebra ningún aspecto 
particular del Misterio de 

Cristo, es importante comprender 
su riqueza. Cada día es del Señor 
y debe estar consagrado a Él, 
pero ¿Por qué el Domingo es 
especialmente significativo? 
La comunidad cristiana ha 
solemnizado este día por ser el 
día de la resurrección del Señor.

Inicialmente se le conoció al 
Domingo como el primer día de la 
semana, más tarde se le conoció 
como Día del Señor (kyriaké 
hemera en griego) y es en el 
Libro del Apocalipsis capítulo 
1,versículo 10 donde encontramos 
por primera vez el uso de este 
nombre.

Con el paso del cristianismo 
al mundo Romano, el Día del 
Señor coincidía con el Día del 
Sol, así conocían los Romanos al 
Domingo, un día por cierto laboral, 
lo cual es importante saber, ya 
que en el tiempo de los primeros 
cristianos, no existía el descanso 

“Deus Caritas est!” es el título 
de una Encíclica de Benedicto 
XVI publicada en Roma el 

25 de diciembre del 2005, en la 
solemnidad de la Natividad del Señor, 
y es la primera de su pontificado. La 
encíclica consta de dos partes, la 
primera de ellas bajo el nombre de 
“La unidad del amor en la Creación 
y en la historia de la salvación”; y la 
segunda parte intitulada, “Caritas. 
El ejercicio del amor por parte de la 
Iglesia como “comunidad de amor””. 
En otra ocasión me he referido a 
esta segunda parte, es por eso por 
lo que muy breve quiero referirme 
a la primera. Benedicto comienza 
exponiendo un problema lingüístico 
en tanto que el término amor tiene 
múltiples referencias, es decir, se dice 
“amor el trabajo”, “amor la patria”, 
“amor a la profesión”, a los hermanos, 
las mascotas, a Dios, etc. 

El término amor es uno de los 
“más utilizados y también de los que 
más se abusa”, es por ello por lo que 
se propone analizar si todas estas 
múltiples acepciones tendrán alguna 
unidad, y responde: “el “amor” es una 
única realidad, si bien con diversas 

dimensiones; según los casos, una u 
otra puede destacar más.”

Quisiera por ahora destacar 
dos cuestiones: la primera es que 
si seguimos promoviendo este 
equívoco respecto de la palabra 
“amor” corremos el riesgo de que 

desaparezca o de que lo volvamos 
una caricatura, una forma mermada 
de amor; y lo segundo, el amor de 
Dios es una cuestión vital ya que 
nos plantea el asunto decisivo para 
nosotros de plantearnos quién es 
Dios para nosotros y quiénes somos 
nosotros para Dios. 

Y no es que no se considere 
la posibilidad de llamar amor a 
tan diversas cosas, pero también 
debemos examinar si todo debe ser 
amado del mismo modo y bajo la 
misma proporción. Parafraseando a 
san Agustín “si quieres saber sobre 
una persona, no le preguntes lo que 
piensa, sino sobre aquello que ama”, 
es decir, dime qué amas y te diré quién 
eres. Es el amor lo que nos define, y 
dado que Dios nos ha amado primero, 
nuestra existencia es una respuesta 
a este amor de Dios, un amor que se 
despliega en todo lo que hacemos y 
actuamos en nuestro día a día. ¿Y tú 
qué es lo que más amas?

Deus Caritas est

¿POR QUÉ CELEBRAMOS EL DOMINGO?

laboral que conocemos ahora y 
aún así no dejaban de participar 
de la Eucaristía. Más tarde, en el 
año 321 Constantino promulgó 
una ley por la que se prohibía la 
administración de justicia y los 
trabajos manuales en el día  que 
para los cristianos era el “día del 
Señor”,(dies domini en latín). Esto 
es, el domingo.

Cristo es el principio y el fin de 
la Historia. La Eucaristía dominical, 
no sólo nos recuerda los orígenes 

de nuestra salvación, sino también 
impulsa nuestra mirada y esperanza 
hacia los últimos tiempos. Por eso el 
domingo no sólo ha sido denominado 
con la expresión “día primero”; sino 
que también se le ha llamado con 
frecuencia “día octavo”.

Dentro de la tradición bíblica, 
el número ocho representa la idea 
de plenitud y perfección, y es 
considerado como un símbolo del 
mundo futuro y del descanso eterno. 
El “día octavo” es una anticipación 

de ese estado de plenitud, un día 
que será libre de la alternancia 
entre el día y la noche y será un 
tiempo que nunca envejecerá ni 
tendrá fin.

La Iglesia, a través de la Liturgia, 
nos recuerda la importancia del 
Domingo en el prefacio Dominical 
X cuando dice: “Hoy, tu familia, 
reunida en la escucha de tu 
Palabra, y en la comunión del 
pan único y partido, celebra el 
memorial del Señor resucitado, 
mientras espera el domingo sin 
ocaso en el que la humanidad 
entrará en tu descanso. Entonces 
contemplaremos tu rostro y 
alabaremos por siempre tu 
misericordia”.

Comparte este artículo con 
tu familia y amigos. Y si quieres 
conocer más, te invitamos a 
LITURGICAT, nuestras reuniones 
son en los Salones Parroquiales 
de la Catedral (Callejón de Rojas 
#5, Col. Centro en Xalapa), los 
sábados de 12:00 a 14:00 hrs. 
Ven y aprendamos juntos sobre 
la Liturgia de la Iglesia. ¡Te 
esperamos!
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Cada 24 de enero se recuerda a 
San Francisco de Sales, patrono 
de la prensa católica, de los 
periodistas y de los escritores. 
Con motivo de esta fiesta, 
la Iglesia celebra la Jornada 
Mundial de las Comunicaciones.
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El pasado sábado 20 de enero de 
2024 se aperturó el Año Juvenil 
Vocacional, con una histórica 

participación de adolescentes y 
jóvenes de todas las parroquias de 
la Arquidiócesis.

Los adolescentes y jóvenes de la 
Arquidiócesis de Xalapa abarrotaron 
el auditorio Miguel Sainz, superando 
los 2500 asistentes. Las actividades 
iniciaron con la carrera de la luz, 
que partió desde la entrada de los 
terrenos del seminario hasta el 
auditorio. Monseñor Jorge Carlos 
bendijo el fuego y encendió su 
antorcha, con la que encendió las 
13 antorchas de cada uno de los 
decanatos. De allí partieron los 
corredores y cerró la carrera el 
Señor Arzobispo, quien corrió con 
su antorcha encendida para dar luz 
al cirio que iluminará todo este año 
juvenil.

Durante la bendición del fuego 
Monseñor Patrón dijo: “Hoy se 
cumple un sueño de Dios. Hoy todos 
cumplimos un sueño de Dios, que 
es nuestro sueño, Él soñó que en el 
2024 viviéramos en la Arquidiócesis 
de Xalapa el Año Juvenil Vocacional. 

Inundemos a la Arquidiócesis de Xalapa con el amor de Cristo

Este fuego significa el calor 
del Espíritu Santo, el amor de 
Cristo con el cual inundaremos a 
toda la arquidiócesis de Xalapa, 
especialmente a aquellos que aún 
no conocen al Señor”.

Después de diversas actividades 
en las que destacan la participación 
de Rafael Solano, Delegado 
provincial de la DEMPAJ (Dimensión 
Episcopal para los adolescentes y 
jóvenes), habló sobre los destinos 
que seguiremos en esta ruta que se 
plantea para 2031-2033. Continuó el 
programa con la Santa Misa presidida 
por el Señor Nuncio Apostólico, 
Monseñor Joseph Spiteri.

Durante la homilía, el Señor 
Nuncio dijo a los adolescentes y 
jóvenes: “No olviden que entre 
sus amigos, Cristo es el verdadero 
amigo, no olviden su amistad con 
Cristo”.

La Eucaristía y el evento 
concluyeron con el canto a la Virgen 
María y la bendición del Papa 
Francisco de manos de Monseñor 
Joseph Spiteri.


